
 

ESPIRITUALIDAD APOSTÓLICA MARISTA 
 

 
 ESPIRITUALIDAD: 
         Osea, una forma de vivir los significados más profundos de la realidad en sintonía con Dios. Es la práctica, - inspirada 

por el Espíritu Santo a nuestro espíritu, - de reconocer su Presencia siempre activa tanto en el don de nuestra existencia, como en 
la historia en la cual se manifiesta a través de innumerables mediaciones. ("El Reino de Dios está en medio de ustedes", alertó 
Jesús - Lc 17,21). 
 
 APOSTÓLICA: 

          Es el modo de vivenciar esta espiritualidad renovada como la viven los apostoles", es decir los "enviados". Los que no 
buscan a Dios fuera del escenario de la historia. Hace referencia, por lo tanto, a encontrar la voluntad divina y responder a sus 
propuestas sin negar ni salirse de los condicionamientos que nos impone nuestro  ser en el mundo:  horarios, responsabilidades, 

estado de vida, etc... todo lo que constituye la ambigúedad cotidiana y lo que implica la lucha por ser fieles evangelizadores. 
          Esta forma de sentir en la fe que la realidad es transparente del Dios-con-nosotros, apunta a vencer los dualismos y a 
resolver dinámicamente las viejas tensiones entre oración-acción, lo sagrado-lo profano, material-espiritual,  vida temporal-vida 
eterna, mediante la fe vivida en clave de encarnación, única clave para una fe cristiana. 
 
 MARISTA: 
           Porque esta espiritualidad apostólica la realizamos los maristas al estilo de María, la Madre del Señor.   Nos identificamos, 

por ejemplo, con: 
 

su sí generoso al llamado de Dios. (Anunciación)  
su servicialidad  misionera (Visitación). 
su corazón memorioso de palabras y acontecimientos. (Belén),  
su misión maternal y educadora (Nazaret). 
su sensibilidad a las necesidades, su intercesión y referencia a Jesús. (Caná). 
su acompañamiento valiente al pie de la Cruz (Viernes santo) 
su participación orante y testimonial en la primera comunidad (Pentecostés) 

 
"Marista", también, porque llevamos con nosotros y en nosotros el patrimonio que nos legó Champagnat y muchos de 

los primeros Hermanos: una praxis espiritual hecha de intuiciones fundamentales, válida y vigente para nosotros y para los 

laicos con los cuales compartimos la misión. 

 

RASGOS DE LA ESPIRITUALIDAD APOSTÓLICA MARISTA 
(Según Documentos del XIX Capítulo General) 

 
1. Pasión por Jesucristo, su Evangelio y su Reino. 
 
2. Tener alma de apóstol.  

Gastar la vida. Orar. 
Sufrir por la causa de Jesús: 

* la salvación de las personas y estructuras; 
* la construcción de su Reino; 
* la evangelización. 

Desplazarnos adonde más se nos necesite. 
  El apostolado es fuente de espiritualidad.  

 

3. Una Oración peculiar: 
* es apostólica. 
* está integrada a la vida (sabe a vida) 
* se comparte.   
 

4. Unificación de la vida: 
* se integra la oración y la vida; 
* se unifica: oración-convivencia-trabajo; 
* se unifica la propia persona; 
* se reconoce y vive la propia historia como historia de salvación.  

 
5. Encontrar a Dios en la vida, en el mundo, en la realidad... allí escucharle, adorarle, amarle y servirle. 

                "Encontrar a Dios en todas las cosas" (San Ignacio) 
                 "Amar a Dios en todas las cosas y a todas las cosas en Dios" (San Ignacio) 
                 Es una forma de la PRESENCIA DE DIOS. 

 
      Elemento transversal: EL DISCERNMIENTO. 

 

 

 


